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Z U G A Z A G O iT IA  C O N T R A  EL  ‘‘D U C E “

81 EL COMITE DE LONDRES FUE
SE  UN JURADO...

^Los p ro -
p ie ta r io s  de  
los c a s f i l l

Sin habérselo propuesto, Zu »a- 
sopoitia V M ussoliní ooabon d t 
edtabonr, p o r  supuesto, a  dts- 
lancia — a mucha distancia— , al 
í/wcer a i mundo un contraste  
ílocaente « U r e  e l anverso y  el 
reuerso del ca n jlic to  español. E l 

n.stro de lo Gobernación, co­
mo iodds sabemos, habló por la 
Todio desde M a d rid ; e l "d u ce ”
« )  sabemos desde dónde: sólo se 
aoe han- comunicado citas y  co­
mentarios del discurso que pro­
nunció con m otiro  del déciino- 
íuinttt an iversario  de la  morcha 
lobre Roma.

Mussolini peroró com o dicta­
dor notalitario e insaciable con- 
ijuistador, que dispone de un 
r.umeroso e jé rc ito , bien  «qu ipa- 
<Ut y fogueado antes de estallar 
lo que en un princip io fu é  gue- 
•la c iv il española. E l m iiásiro 
de la G obernación  habló  como 
representante de ^ n  rég im en  de­
mocrático, (fue aun  n o  acaba de 
orponisor » «  de equ ipar las fu e r- 
uu indispensables para  rechazar 
*  leu ejércitos invasores. Zuqa- 
jetofloitia ha ten ido  que hacer 
d  sacrificio de su m odestia, de 
fu hobtCual suavidad, pora po- 
"fcr en Su palabra, s in  rCÉroteo 
Uníuno, tod o  e l coudal de icner- 
?io V <¡e autoridad  que reclam a- 
^  su misión.

Mussolini n o  ha tenido cmpo- 
•h« en sa crifica r todos  los rcs- 
PetO* que debe a  otras naciones, 
í*®ro sostener lo que a  é l más 
^  interesa; e l tono que le  apun- 
lo su violenta m egalom ania. Si 

Comité cié N o  In te rven ción  
íuese un Jurado tan- lib re  y  tan  
l>ien in tencionado com o  la  topi- 

público de los países derno- 
frdticos en  é l representados, 
*sos dos discursos, esas dos ac- 
'"udes, ese contraste que* tan to  
■*^ro a España, pddrían  s e rv ir- 
^  de elementos de ju ic io .

^  voz de Zugazagoitia  es la  
j “ f»a dem ocracia  asaltada por  

u  " ‘ ^^ “ tism o, abandonada por  
■“ * Gobiernos dem ocráticos de 

“ ri>pa, invadida p o r  e jérc itos  
g i r a d o s  para a h og a r la  v o -  
__ *'l®d popular, y, s in  em bargo, 
p la n te  y  anim osa, creciéndose ■

ficio
9^ iiga , dispuesta a todo sacri-

p u ra ^ e fe n d e r  sitó derechos, 
 ̂ t ie rn o  tiem po que los ideales 
‘ niaTjos que d icen sostener las 

dem ocráticas  que fíin 
^*®**l>lcrnente ven  cóm o  se de- 
| '̂*9rtt, í ío c e  poco m ás de un  
, ’ no tenía más que  una  ob- 

la de co n v e r tir  masas 
^^<”708 de pacíficos traba jado- 

popu lar que 
[^w tviese e l rá p id o  avance de 
<i,ĝ ’^’ *ifarees profesionales. E l 

. *°<%l, p o lít ico , económ ico, 
Z?*‘onado
®»tO( por la  defección- de

Ticr a l enem igo  a llen d e  las trin­
cheras y  para im p on er e l orden  
en la  re tagtM rd ia , se in ic ió  cl 
re tom o  o la  norm alidad, que, 
poco  ó  poco, se ha ido conquis­
tando. H oy e l m in is tro  de la  G o ­
bernación  puede ya declara r pú­
blicamente que "h an  caducado 
los licencias pora ia  conducta  or- 
b itrurio ". H oy  lo República pue­
de atender a necesidades qu e  n o  
u rg ía n  tan to  com o  la  de fo rm a r  
un e jé rc ito , com o qu ie ra  que 
fu e jc , y  la  de ncstoblecer e l im­
perio de la  ley  en  la  retaguard ia. 
H oy se puede ya asp irar o l p e r­
fecc ion a m ien to  de lo  discip lina 
en e l traba jo , a fin, de Eumentor 

y  obaratar la producción. Y  to ­
do eso se ha  hecho m ientras  que, 
onte la in d ife renc ia  de las po­
tencias dem ocráticas, los invaso­
res seguían  enviando fua r2.de y 
armas y  m un iciones  en  contra de 
la  República, oponiendo toda  
suerte de d ificu ltades a l G ob ie r­
no, sobre tod o en  las com un ica - 
crtcwcs con e l N orte ; m ientras 
se perd ían  las P ro v in c ia s  Vas­
congados, Santander, A sturias, 
s in  qu e  las ruiíñones pacifistas  
diesen un  paso e fica z  para  rec ­
t if ic a r  los errores d e  lo  fa lso  no  
in tervención .

Corno hemos  dicho y o  otro 
vez, cuando, la  R epúb lica  hizo.

CQdo' P®’ ’ '^ ton ces . rcle-
cua ® segundo té rm ino . S ó lo  
do t  °  habían im prov isa -

’̂ eientes fuerzas para dete-

S e  autoriza la 

r e p r o d u c c ió n  

d e  cu a n to  se  

publica en este 

B O LET IN

La persecución re lig iosa 

en A le m a n ia
E l periódico «D e r  Deutsche 

descubre en un articu lo la  form a 
ilim itada en que se rea liza  la  per­
secución d e  los  católicos p o r  los 
nacicmalsocialistas.

H ay  en A lem an ia  ,25.635 curas. 
122 están procesados. A  64, los juz­
garon ya. Contra 47, se mantiene 
aún la  acusación. 12 han sido con­
denados, y  nu eve han Sido* pues­
tos en libertad.

D e 8.093 herm anos de órdénes ¡ 
religiosas, están procesados 147, y  
100 han sido expulsados. 147 su­
fren  condena, y  centra 73 se man­
tiene aún la  acusación.

D e 92.046 monjas, seis fueron 
juzgadas, y  una de ellas, conde­
nada.

(«D eutsche Volkszeitung», 24-X-37.)

en tales condiciones, por vo lve r  
a la  rw rm alidad, constituye un 
repalo a l m undo civ ilizado, que 
todavía  no demuestra m erecerlo. 
Hoy podemos agregar, co n  vo  
m enos razón, qu e  cuanto  ha per­
d ido la  España repub licana  es 
pérd ida de la democratna m un­
d ia l y ganancia de sus enem igos. 
S in  em bargo, aún hoy  la  Repú­
blica española, por boca de Zu ­
gazagoitia, cara a l fascism o, que 
pnelende arrebatarle  su indepen- 
dencio, y  cara a l resto del mun­
do, que ve  con los brazos cru­
zados tan m onstruoso a trope llo , 
tiene ga llard ia  su ficien te paro 
decir; ” Se nos hace una guerra  
descarada y  bru ta l, y nosotros  
harem os una paz duradera y  la­
boriosa ."

M ussolin i, en  cam bio , sostiene  
dcscaradom enía  lo  coittrar.o de 
lo  que prom ete e n  e l C om ité  de 
Londres  su  d igno representante; 
desprecia cuanto  no favorezca  
las ambiciones de los regím enes 
totalitarios; sigue d isfrazando 
sus apetitos insaciables co n  el 
antifaz del od io  a u n  bolchevis­
m o que ya  no  exis te  más que 
en gas labios, porqu e  n ie l  m ism o 
cree en  sem ejante m ito ; insiste 
en (ju e re r  ser á rb itro  de los des­
tinos de España, com o si se tra­
tase de una colonia de l fascis­
m o; continúa burlándose  públi- 
com ente de quienes creen  en  su 
buena j e  y  en  su propósito de 
re t ira r  tropos de España,

S i el C om ité  de N o  In te rve n ­
c ión  fuese u n  Ju rad o  internacio­
nal, n o podría  m enos qu e  conce­
d er un  inm enso va lo r  a ese con­
traste que ofrecen  los discursos 
pronunciados hace dos dios por 
e l d ictad or rom a no y  e l dem ó­
crata v izca íno, respectivam ente. 
M as com a n o  se trata de u n  Ju ­
rado, sino de un orb itr io  pora 
buscar quién sabe qué fines, 
m ientras se desenvuelven  otras  
actividades m enos  visib les, no es 
de a llí de donde debem os espe­
ra r  e l fa llo . Los agentes que  di­
rigen  esos m ovim ien tos  m ás p ro ­
fundos s e r á n  probablem ente 
quienes aprovechen la  e locuente  
com paroeíón. que aquellas piezas 
oratorias establecer en tre  la cor­
dura de la  España  republicana 
y  la  insensatez de la  Ita lia  tota ­
lita ria . Y  n o  creem os que  nos 
perjud iqu e c l ju ic io  que de ta l 
com paración resulte. A  ju zgor 
p o r  lo  que d ice la  P rensa  d e 
Fram ña y de In g la te rra , Ta~im - 
prcsión que ha causado, p o r  sí 
sólo, e l últim o desahoga del duce 
ha 'sido tal, que, de guiarse, ex­
clusivam ente p o r e lla , las po ten ­
cias- pacifistas desecharían  toda 
ideo de m andar C om isiones a 
España, y  m andarían una, en 
cam bio , a  R om a  co ro la  plausible 
m isión  de ponerle  una cam isa  de 
fuerza  a AfusUolini.

( «E l Socia lista», 30-X-937.)

OS,

condenan de ham bre  

a los obreros

|Qaión lleva en Alemanie 
una vida desahogada!

El doctor Ley, en un discurso ^ue pro­
nunció en Sontra de Kurhessen, dijo:

"E n  una nación donde, por cada kilóme­
tro cuadrado hay doscientos treinta y  siete 
habitantes, no es posible dar a ninguno uno 
wida cómoda. Tenemos que trabajar mucho, 
y  lo haremos.”

El doctor Goébhels, en un discurso pronunciado en con­
memoración de Horst Wessel, en Berlín, dirigiéndose a la E. A., 
declaró:

”/4sí deseamos nosotros que sea él S. A . También él ha de 
aprender a despreciar la vida cómoda.”

Dos discursos con cl mismo signi/icado. ¿A quién se lo 
dicen?

N o  será a ellos mismos, yo que Goebbels vive  en la isla 
de los millonarios, Schwanenwerder, en un castillo de lujo, y  
el otro, Ley, organiza en su villa de GrUnewal, comilotios y  
borracheras dé las que habla todo Berlín, idénticos hermanos, 
idénticos capas, idénticos discursos.

¿Quién ileua en Alemania una vida desahogada? ¿Los 
obreros, los trabajadores? Una vida feliz, una vida en la que 
el trabajo encuentre su premio es lo único que exigen todos 
los que trabajan.

¡Cuántos de los veinte mil militantes del S. A., que hayan 
escuchado esas palabras habrán pensado, seguramente, en sus 
propms esperanzas y  osjpirociones.' Y  habrán contestado en si­
lencio con ésta frase: "S i nos hubieran dado, al menos, de co­
mer. ya habríamos olvidado este engaño.”

(«Deutsche Volkszeitung», 24-X-937.)

Alemania observa los 
disturbios marroquíes

La partida que se juega actualmente en e l tablero interna­
cional no impide a Alem ania dirigir su atención ante ciertas difi­
cultades francesas. Tampoco han pasado inadvertidos a la  prensa 
alemana los recientes disturbios ocurridos en Marruecos. La  
prueba de ello la  hallamos en un largo artículo publicado estos 
últimos días por un órgano íntimamente relacionado con la  W il- 
helmstrasse: el «Berliner Borsen-Zeitung». Este periódico com­
prueba que existe «una peligrosa femientación en el imperio jeri- 
fiano» y  que desde hace un año, «é l levantamiento contra los 
franceses se ha extendido a numerosas capas de la población»» 
Dícese que Marruecos debe mucho a la  administración francesa. 
¡Bah! Todo lo más, un revoco de fachada que oculta mal «un  
fondo turbio».

En realidad, según el «Berliner Borsen-Zeitung», «fuera del 
equipo material, los franceses no han dado gran cosa a Marrue­
cos», y  la  situación del país es desastrosa, tanto desde el punto 
de vista económico y  financiero como desde el punto de vista 
político. «Entre los indígenas, la miseria llega al colmo... Así, gri­
tan a los franceses: « ¡N o  sabéis más que matarnos <Je hambre! 
¡M archaos!»

Todo esto — añade e l periódico alemán— , favorece el desarro­
llo del movimiento nacionalista, y los árabes y  los bereberes que  
tienen alguna instrucción, «están dispuestos, mejor hoy que ma­
ñana, a organizar una matanza de franceses».

( « L ’Oiéire», 21-X-937.)

LA GLORIA DEL DUCE
Mussolini comienza a darse cuenta de que el precio de su 

«Im perio» de nueva marca, es m uy elevado.
Pero pensar que esto le  va  a preocupar poco ni mucho, sería 

desconocer la naturaleza del fascismo italiano.
E l duce conquistó Abisinia para «g loria» y  prestigio de Ita­

lia como gran potencia, para lograr una situación estratégica y  
para tener un ejército de color. Los beneficios económicos fueron 
una esperanza secundaria. Las pérdidas económicas se soporta­
rán sin queja, por la  «grandeza nacional».

Lo  mismo puede decirse con respecto a  España. Mussolini 
lucha allí, en primer lugar, para tener un Gobierno español que 
sea su aliado militar.

Tal ocurre también con e l nuevo plan de aumento de la  po­
blación italiana. Es un disparate, desde el punto de vista econó­
mico, y  si Mussolini se preocupase primero de la  prosperidad de 
Italiq, no lo hubiera elaborado. Pero lo que le interesa princi­
palmente es la  potencia hombre.

Si fuese el bienestar material de su pueblo lo que Mussolini 
quisiera que progresase, sería mucho 'más fácil llegar con él a 
una negociación satisfactoria.

El peligro que supone e l duce para el mundo estriba en que 
prefiere l#s fusiles a la  mantequilla, y  no a regañadientes, for­
zado por las circunstancias, sino de una manera espontánea, con­
siderándose feliz con verdadero éxtasis.

(«D a ily  Herald», 20-X-937.)
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La siniestra amenaza que pesa so­
bre ingiaterra y Francia

Los d ic iadores buscan

U aa siniestra a m ^ a za  — dice e] 
«Sud-Ouest». d e  B ayona—  8e cier­
ne sobre el v ie jo  continente euro­
peo ; pero principalm ente sobre 
Francia e  Inglaterra.

Esta m orta l amenaza, i>esa des­
de e i d ia  en que Mussolini, en un 
discurso, re tó  al mundo con su 
«bosque de bayonetas». Este reto 
iba. en prim er lugar, d irig ido a 
una Ing la terra  desarmada y  una 
Francia que seguia a l pie de 1§ le ­
tra cuantas mstrucciones y  suge­
rencias emanaban de aquélla.

Quizá, al principio, cuando Mus­
solin i se d i fu s o  a invad ir a sangre 
y  fuego a Ah isin ia, pisoteando los 
tratados internacionales, la  a m «ia -  
z f l 'c a re c ie ra  de consistencia; pero 
cuando la  sa lva je  invasión fué un 
hecho, cuando su instigador rem i- 
htartzó Renania y  cuando un m i­
lita r  tra idor — Franco—  entregó 
pedazos d e  España a los dictadores 
d e  A lem ania e  Ita lia , la amenaza 
f i lé  tem ando cuerpo hasta que llegó  
a ser- une rea lida d : la  siniestra 
rea lidad de hoy.

N o  nos ■ engañemos. A lem ania e 
Ita lia  no pueden ir  a un desquite 
contra sus odiados enemigos fran- 
cesfcs e ingleses s'n dom inar a Es­
paña. Am bos dictadores han de­
m ostrado que ese desquite es su 
ambición única y  que para lograr­
lo han acumulado al otro lado del 
P irin eo  grandes cantidades de ma­
teria l bélico moderno.

en EspaBa los m ed ios 
g rande s dem ocracias

para an iq u ila r a las dos

contra las dos naciones que son la 
pesadilla de ambos dictadores. 

P rim ero , e lla s ; Rusia después.

Lo  que op ina  un político 
francés

N o  hace muchas horas — agrega 
e l autor de este artículo—  oi de 
labios de un político francés las si­
guientes palabras: «S e r ía  m uy fá-, 
cil establecer la  paz d e fin itiva  en 
Europa. lanzándonos, Si preciso fue­
ra. a una guerra que pudiera des­
arrollarse atacando Francia y  C iie- 
coeslovaquia a Ita lia ; e l Gobierno 
legítim o de E ^ 'aña , a Franco / a 
sus aliados; Ing laterra  y  Ru.u'a, a 
A lem ania, y  Rusia y  los Estado> 
Unidos al Japón.

Los  rusos con su fantasma aé­
reo, han de ser ¡a  clave salvadora 
de Europa.»

A  los G o b ie rn o s  de Francia 
e Inglaterra

M e d irijo  — añade el a r fcu lis ta—  
a los Gobiernos de Ing laterra  y 
Francia.

— Señores gobernantes: ¡S e r  o
o no ser!

— ¿Desean le  Paz?

— Pues, aunque sea paradójico, 
ésta la  obtendrán, precisamente, 
con ¡a guerra.

— ¿Es que no se han percatado 
ustedes, que si España, con su Go­
bierno legitim o, sucumbe, arrastra­
ra en su caída, com o consecuencia 
directa, a F rancia e Inglaterra?

Tengan  el rasgo gallardo que sus 
pueblos y  e l mundo c iv ilizado espe­
ran, por la independencia y  e l po­
d erío  de Francia', por la indepen­
dencia y  el poderío  del Im p e r io  b r i­
tán ico; p o r  la independencia de la 
España dem ocrá tica , leo itim am ente  
constitu ida  p o r la voluntad  del pue­
blo,

¿Es que e l instinto de conserva­
ción no les aconseja a ustedes en 
ese sentido?

¿Es que  ignoran , acaso, la  p re c i-  
que hacen fo rtijica c ip n es , a muy, 
p ila d ón  y hasta e l entusiasmo corí 
pocos k ilóm etros  de Bayona, íós 
enemigas encarnizados de ustedes?

¿Es que  ignoran  qu e  estos días, 
precisam ente, han emplazado piezas 
de gran alcance en el m ism o  cora ­
zón áe la fron te ra  francoespañohi?

¿Es que ignoran que esta actitud 
irá  abÍÉeTtamente con tra  la indepen­
dencia de F rancia  e Ingla terra?

En la cosfa catalana

Un avión faccioso hun­
de ei buque británico 

“Jean-Weems“
j£n el q u e  ib an  dos agentes de l Contro l!

úo

L a  Agrupación Norte de Defensa de Costas ha comunicad* 
al Ministerio de Defensa Nacional lo siguiente:

«U n  avión faccioso ha echado a pique al vapor inglés «Jej¡¡ 
WeemiP», esta mañana, a las ocho y  veinte, a dieciséis millas de Ij 
costa, arrojando sobre él quince bombas. Alrededor de las treo 
ti-einta horas, llegaron los veintiséis náufragos del «Jean Weema 
a Calella de Palafrugell (Gerona», a bordo de dos botes. Entq 
los náufragos figuran dos observadores al servicio del control 
N o Intervención, que en cumplimiento de su función iban en «  
«Jean Weems». Uno de ellos, de nacionalidad sueca, se llarm 
Gustavo U. Ohenson. yendo provisto con carnet del control, nii- 
mero 520, y el otro es Arnold Kafif. de nacionalidad letona, cea 
carnet del control número 501. ' i

El barco, que pertenece a la  matriculo Gibraltar, se dirigú' 
de Marsella a Barcelona (según manifestaciones de su capitar. 
de nacionalidad inglesa, como casi todos sus tripulantes), vendí 
cargáHo de trigo y  leche condensada. Los náufragos se en cu »  
tran debidamente atendidos en un hotel de la plava de Llafranch >
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Los agresores fascistas 
gritan: ¡Comunismo!

' 'N e ce sitam os E sp a ñ a "-d ijo  
H ifler

El Gobierno a Bar­
celona

España en poder de H itler  y  de 
MuSsolini, con sus {¿ ritas  de co­
bre, con e l m ercurio de Alm adén, 
e l h ierro d e  V izcaya, e l carbón de 
Asturias, el p lom o, de l cual se ex­
trae  hasta un nueve por ciento de 
p la ta ; el estaño, los productos agrí­
colas, etc., etc., representaría, te­
niendo además en cuenta su situa­
ción estratégica en caso de guerra, 
ia  ruina de Francia e Inglaterra. 
C laram ente declaró H itler  en un 
discurso, que «necesitaba España». 
Mussolini, con sus ejércitos de in­
vasión, está danostrando ccm cla­
ridad m erid iana que él también 
necesita un buen trozo de esa ri­
qu ísim a noción.

Con Abiain ia, tendrán petró leo; 
con, la rem ilitarización de Renania, 
cuenta H itle r  con una base form i­
dable, y  con e l M arruecos e ^ a ñ o l, 
obtendrán excelentes m aterias pri­
mas. que es d e  lo  que tratan de 
proveerse para atacar a sus odia­
das Francia e  Inglaterra.

A  esto hay que añadir el mate­
ria l békco que acumulan — aéreo, 
m arítim o y  terrestre—  ambos paí­
ses.

Una nota sobre  el traslado

Además, los quím icos alemanes 
llevan  dos añes de intenso trabajo 
y  han conseguido extraer del lig ­
n ito y  i® hulla la  m ayoría  del com­
bustible líqu ido que hasta ahora 
tuvo que im portar A lem ania.

Precisam ente la  carencia de este 
com bustible precip itó su derrota en 
la gran guerra.

A lem an ia  acum ula trigo
En Alem ania no se com e pan 

fresco, siendo severísim am ente cas­
tigado todo aquel que contravenga 
esta disposición. Además, e l pan 
qu e s e  fabnica dista mucho, en pu­
reza. del' que es corrien te en otros 
países. En cambio, hay un stock  de 
harina que se guarda para caso de 
guerra.

N o  se engañen, pues. Inglaterra 
y  Francia.

S i los cuerpos de e jérc ito  itaio- 
alemanes consiguieran unpones.5? er. 
España, e llo  representaría el ani­
quilam iento del Im perio  británico y  
de la Re{>ública francesa. '

C iaras com o la  luz del d ía son 
las intenciones d e  H itler  y  Musso­
lin i: apoyarse en Éspaña para des­
encadenar una guerra df‘ íin it:va

«E l Gobierno ha decidido f i ja r  su 
residencia en Barcelona. Esta m e­
dida es un acto de interés públi­
co, cuya gestación corresponde a 
una politice  que se desarrolla con 
arreg lo a ua plan d e  previsiones, 
no a una eventualidad inesperada. 
Se trata de una v ie ja  idea, que da­
ta de l G obierno precederte, y  que I 
ha alcanzado su punto de sazón. 
La estancia en Valencia ha sido 
determ inada por ia necesidad de 
organizar e l abaatecim iento y  el 
sistema estratégico d e  los frentes 
del Centro y  de l Este. En la m e­
dida que ha sido posible el pueblo 
valenciano ha colaborado con el 
Gobierno, prestándole a las inicia­
tivas de éste e l apoyo de su pro­
ducción, de su economía y  de su 
disciplina republicana. Que la  ac­
ción del P od er púbi'co se ha de­
jado sentir benéficam ente es un 
hecho fácilm ente va lorab le  en el 
orden m ilitar, social y  político. P e ­
ro con form e se conseguía la  esta­
bilización de los frentes y  el rit­
mo norm al d e  la  v ida ciudadana, 
los organismos del Estado iban 
ampliando su actividad, hasta el 
extrem o de resultar angostas ’ as 
posibilidades d e  L evan te  para aco­
m odar todos los factores de una 
política de guerra.

Es innecesario decir que el tras­
lado a Barcelona no im plica que 
queden a beneficio de .-inventario 
ninguna de ia *  prerrogativas de ¡a 
autoridad ni ¡a  m enor exigencia  de 
la seguridad pública. Am bos prin­
cipios dispondrán, para ser m ante­
nidos rígidam ente, d e  una repre­
sentación prestigiosa del Poder. El 
G obierno aparecen enlazadas al 
q ^  la  región levantina no atenua­
rá e l entusiasmo que le  concede a 
la causa de la  liberación nacional 
y  qu e  su e jem p lo seguirá siendo 
aleccionador npra las demás reg io­
nes.

L as  circunstancias d e  orden eco­
nómico y  estratégicM que reclaman 
desde el prim er día del movim ien­
to situar en  Barcelona la  sede de! . 
G obierno apareceen enlazadas o! | 
prestigio de que goza la  gran urbe ' 
en lo  que pudiera llam arse vida 
de! M editerráneo. No se o lv ide  
que un — qu izá  e l más im portante

Barcelona es, sin duda, el puerto 
más importante, la factoría  de m a­
yor rendiníiento de nuestra costa, 
sobre ser cabeza d e  una fuerte in­
dustria susceptible de ser poten­
ciada para la guerra en m ayor gra­
do que lo  es ahora. L a  opin ión in- 
1er:or y  ex te r io r  hallará la  de­
cisión d e l G obierno justif.cada en 
aquellos m otivos, y  Cataluña ten­
drá nuevas ocasiones de dem ostrar 
su celo en la lucha contra la  in- 
surgencia y  la invasión en la  de­
fensa de las libertades. A  esta eer- 
tidirmbre une e l G obierno los es­
tím ulos de sus relaciones cordiali- 
simas con la  G eneralidad y  un afán 
im perativo de que la  guerra no 
eche de menos ninguno, absoluta­
m ente ninguno, de ios requisitos de 
espacio y  traba jo  indispensables 
para la  v ictoria .»

El decreto d ispon iendo  el tras­
lado  de l G o b ie rn e  a  B a r ­
celona

£1 «Ph lladeiph ia  R ecord », publi­
có e l siguiente ed itoria l en su edi­
ción del día 11 de octubre:

«E l Japón dice qu e  nuestro De­
partam ento de Estado no com pren­
de».

Que China es e l agresor, que el 
Japón lucha en defensa propia y 
tam bién que com bate al comunis­
mo. .

Si e l Secretario d e  Estado, Hull, 
no com prende, i l  duoc si, y  anun­
cia su «apoyo  to ta l» a! Japón. El 
tam bién está «com batiendo al co­
munismo».

Ita lia  se une a ! Japón. D etrás de 
Ita lia  está A lem ania. T res poten- 
c a s  guerreras, todas ellas dictadu­
ras. todas ellas inclinadas a apode­
rarse de territorios, todas ellas dis­
puestas siem pre a a rro ja r  los tra­
tados firm ados al cesto d e  los pa­
peles. jun to con sus promesas anti- 
guerrrras..

S e  pretexto de  que estén em ­
peñados en guerra  conjunte 
contra e l com unism o
I Esto, naturalm ente, es todo hi­

pocresía ! Los proyectos d e  los di-
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las poteno'as fascistas, e i odio rté 
a la dem ocracia.eS otra.

S i los dictadores consiguen 
que quieren, e l m undo estará p 
to d iv id ido e r  dos cam pos: í 
tas y  antifascistas. Y  entonces 
fascistas tetchaián a todos los a 
faso stas de comunistas, como n 
vo  pretexto  para cubrir sus pl 

L a  nota de M ussolini al Ja 
dice que está justificado cu 
haga en nom bre de la lucha c 
tra e l comunismo.

La  advertencia de que Italia 
m ó el Pacto de los N ueve, sólo p; 
duee desdén.

Estos preteiftos son transpar 
Cabe preguntar, si no engañan 
mundo, ¿por qué se molesla:: ' 
ñctadores en manifestarlos?

Pero  la  verdad  es que estos pr 
textos engañan a algunas persocH

Engañan  a los ciudadanos de 
los países fascisfas

L os  pretextos d e  Ita lia  engañan» _  
casi todos ios italianos. Los de Aic'' 
mania, a ¡os alemanes. LoS de! 
pón, a los japoneses. ^

Esos pueblos están m ilitarizad*
plom áticos están aún más afilados cuerpo, sino en espiríU
—  ’  - - i Estando intervenidas p or  e l Es

¡a  radio, la  prensa y  las c
Los
una

L a  «G a ce ta » de l dia 31 publi­
có e l sigu iente decreto:

«D e  acuerdo con e l C onsejo de 
M inistros y  a propuesta de su P re ­
sidente, vengo en decretar: 

A rtícn io  prim ero. —  Se f i ja  lem- 
porabnente en Barcelona la  resi­
dencia o fic ia l d e l G obierno de la 
República a partir  de la  publica­
ción de este decreto en la «G ace­
ta».

A rtícu lo  segundo. -  Se autoriza 
al P res iden te del Consejo d e  M i­
nistros para d isponer el traslado de 
las d iversas dependencias m iniste­
riales, de acuerdo con los titulares 
respectivos, en la  form a que se es­
tim e m ás conven iente para la  de­
bida atención de los servicios.

D ado en Valencia, a 30 de oc­
tubre de 1937. —  M anuel Azaña. 
—  E l Presidente del Consejo de 
M inistros, Juan N eg rin  Lóp ez .»

elem ento d e  nuestra guerra es el 
equ ilibrio  del m ar a que asoma 

todo el lito ra l del territorio  libre.

Esfe B O L E T IN

se reparte g ra ­

tuitamente

que los sables de l Samurai, 
d ip lom áticos pueden hallar 
coartada para todo.

China no es comunistoide. En 
China hay algunos comunistas, co­
m o en la  m ayoría  de los  países. 
P ero  el G obierno chino ha comba­
tido francam ente a los comunistas. 
Ski em bargo, cualqu ier palo diplo- 
m áfico es bueno para  pegar a un 
E>erro-

Ei Japón qu iere territo rio  chino, 
y  por e llo  tiende la  cortina de hu­
m o del comunismo.

Ita lia  qu iere  dw ninar a España, 
y  m antiene una pretensión doble; 
en  prim er lugar d ice que in tervie­
ne en España para com batir a l co­
munismo, y  después que cree fir­
m em ente en la no intervención.

Sin duda, A lem ania, si se decide 
a dar e l golpe en busca del botín 
d e  ese pedazo de Ukrania, en el 
que hace tiem po H itle r  tiene pues­
tos los ojos, tam bién luchará en 
defensa prop ia  y  «contra el comu­
nismo».

l i  duce no pudo hacer la  guerra 
en Ab is in ia  para «com batir e l co­
m unism o»: N i siquiera los italianos 
se lo  hubieran tragado; por lo  tan­
to, la  h izo en nom bre de la  «c iv i l i­
zación».

En j-esumen: toda gu e ira  se ha­
ce tras una fnuralla de pretextos: 
toda agresión se endulza con el 
dealismo de una u otra  clase.

Sin em bargo, en e l fondo de la 
alianza italo-alemano-japooesa, hay- 
dos m otivos verdaderos:

Uno. el afán de te rr ito r io ;
Otro, la  expansión del fascismc.
Si e l simulado od io al comunis­

mo es una d e  las características de

caciones de todas clases, no pttedi^ 
saber nada más que lo  que las a-' 
toridades qu ieren que sepan. Y  tv  
mo cada uno de esoS pueblos, n®’" 
malmente, p re fe rir ía  la  paz a - 
guerra, los  d ictadores tienen <3*̂  
ju stificar sus guerras declarand». 
que defienden una causa sagrad^ 
encubTiendo sus agresiones con ^ 
p re te x to  de la m oralidad.

El G obierno japonés puede 
sar que no «com prendem os». C®®” 
prendemos demasiado bien.

El fascism o se alim enta de 
v ie ja  codicia de ia  dominación óe 
mundo. El Japón bate el record d* 
la  crueldad. Y  esta crueldad. P®" 
su m isma desesperación, traic*®^ 
su ía lso  fundam ento, los oimient'’* 
podridos de la  filoso fía  fascista 
del fascism o m ilitarista.

L a  capa del p re tex to  no ocnl» 
la espada de la agresión.

L a  rnatanza n o  os discutible-
( « L a  Stam pa Libera%  13-X-I92'-

|Se enterarán en
dresl...

R O M A .—  A y e r  fué publicada • 
l's ta  d e  los «vo lu n ta rios » ita’-’S®^ 
m uertos en España y  que serán c® 
decorados m añana a títu lo 
en la  cerem onia que se celebra^^ - 
en presencia de M ussolini anta 
tumba del soldado desconocidi^ • 

En esta lista de « c o n d e c c i r a d _ ^

figu ran un capellán, cuatro 
nes», tres coroneles, un 
te y  numerosos o fic ia les  súba­
nos.— Fabra.
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los lectores alem anes no les 
pleresa la Prensa que tiene que  
icribir al dictado de G o e b b e is
^  en un año  han  de jado  de  pub licarse  54  p e ­

riód icos en  A le m a n ia
9 \R1S. 28.—  En ¡os periódicos 
M oes ha publicado e l dis- 
^  que en el Congreso de Nurem - 
-  prominció e l señor Am ano, je- 
(t  l8 Prensa del Reich. D ijo  en 
quí en ia p rim avera de 1937 la 
i t  total de los d iarios alemanes 

alcanzado la  c ifra  d e  16,65

¡B A ST A  DE T O L E R A N C IA  Y  DE
C O N C E S IO N E S !

tjf-
w-.ts. frente a los 14.9 m illones 

lué la del verano de 1934.
;as cifras no concuerdan con lo 
» a  en realidad. Hace un año, 

jenor Amann declaró que la  t;- 
f{: total de ¡os d iarios alemanes 

- alcanzado la  p rim avera 
! } ; «  la c ifra  de 19,7 m illones, 
«.•idad, se ha podido compro- 
',una disminución considerable 
.■ilación con el año precedente.

y el aumento señalado p or  e l je fe  
de Prensa es debido a una hábil 
comparación con e l m in im o regis­
trado en e l veran o d e  1934.

En 1936, Am ann  declaró que el 
número de d iarios había disminui­
do. desde e l adven im ien to a l poder 
de l nacionalsocialism o, d e  3.250 a 
2.300. c ifra  registrada en 1936; y 
en e l discurso d e  este año ha indi­
cado que e l número tota l de d iarios 
alemanes era  de 2.246.

Han desaparecido, pues, en un 
año cincuenta y  cuatro diarios, y  
por conducto m ás ve ra z  que e l o f i­
cia l se sabe que la  tirada  tota l de. 
la  Prensa alem ana ha su frido una 
baja d e  tres m illM ies d e  e jem pla­
res diarios. (N . D. A . )

a Iglesia católica y  ios reg ím enes totalitarios

e pide una aclaración 
i “O s s e r v a t o r e  Ro ­

mano i i

■r. ítalos de uno de nuestros 
a - : » ,  católico practicante, la  fi-  

carta ab ierta;

■Síñor Director de l «O sservatore 
F"; 'ío i.

“ -tid  del Vaticano.

•' veces, nos preguntamos cuál- 
realidad la doctrina política 

-' Iglesia católica ante los in- 
problemas del dia. Los teó- 

fc' ítirman que la  Iglesia  tiene 
; - - ‘a para todo problem a que 

a la C iudad del Vati- 
En efecto, en las Encíclicas, 

'■ documentos de los Papas y 
> Obispos hallam os el pensa­

do del catolicismo. Hem os de 
ocer que este pensam iento es, 

f -5. un m otivo de satisíace'ó.n 
• para aquellos que no viven  

teño de ¡a Iglesia, Tam bién 
IJ  *®'*’Placemos en reconocer que 

los dem ócratas «ociaüs- 
j  .''os enteramos con satisfacción 

Posiciones sociales de León 
.^ i antim ilitarism o de Bene- 

y  de los textos d e  P ío  
tes fechorías del capi- 

^e¡ nacionalismo de <o8 
totalitarios. Acogim os, 

-•*nio. con satisfacción, la  s¡- 
i.j.,,‘*^®claración contenida en ia 

Navidad de 1936 de los 
¿ j 'l^ h e lg a s :  «Desaprobam os for- 
L -.j ic las tendencias a una u 

,^^#ntia de régim en to ta litario  
^0  esperamos de ellas 

s ia  Iglesia  católi-
°«ig ica .»

indudable que la  Iglesia  
contra de los regím enes

,* '«ce

“io  sus teorías y  d e  sus 
te escrib ió reciente- 

|^:q- ^ i-  en los términos más
b  Sn Encíclica contra
|’ -:;ca" ^ S o c ia lism o ?  Y  en la  En- 

habiamo bisogno espe- 
J‘ V, dedicada al fascism o ita- 
I'*' «uij  ̂ °  declaró que e l fascismo 

un régim en basado 
Se ' ®®iogia, que. explícitaraen- 

verdadera 
pagana, en constante 

[ i  ‘ ‘ '‘ r»!et ®dto con los • derechos 
dei^u ^ ia fam ilia  com o con 

I E °*  aohrerratUBeles de la
i^Papa  ”  m ism o documento,

al ia  obediencia cié-
i W - ’ impuesta por el ju rá­
i s  Ma j ,  que ob liga  a «e jecu - 

■ ”*d»n *^us¡ón las órdenes que 
toda toda verdad  y  con-

^  Con y  manda «ser-

0^  ’ i® causa de una re-

l í ’caw ® Ig les ia  y
* esta inventud y  que in-

alitias jóvenes e l odio.

la  violencia y  la  irreverencia  sin ! 
exc lu ir a la persona del P ap a ». i

Las consecuencias inevitab les d e  ; 
estas doctrinas no podían pasar in­
advertidas a P ío  X I ,  quien, como 
recordabais e l otro  dia al aprobar 
en e l «O sservatore  R om ano» las de­
claraciones d e  R oosevelt y  de Cham - 
berlain, ' tuvo palabras de indigna­
ción contra aquellos que quisieran 
« lle v a r  a la  muerte, a la  ruina, a l : 
exterm in io, no sólo a su propia 
nación, sino a una gran parte  de 
la hum anidad». «S i alguien se atre­
viese  a cm n etet este crim en horren­
do * ^ e c ía  e l Papa— . entonces, no 
tendríam os m ás rem edio que d ir i­
g ir, una vez  más, a Dios, con el 
corazón profundam ente entristecido, 
este íu e g o : E xterm inad a las na­
ciones que desear, la  guerra.»

E l pensamiento de la Iglesia  es 
claro. Pero  asistimos, a veces, a 
m anifestaciones bastante inquietan­
tes que nos hacen pensar en ese 
«catolic ism o ondulantes, de que 
hace poco habló Mussolini. H e  aquí 
una bastante recieqte.

Camino de Add is-Abeba, adonde 
se d irig ía  para  ocupar su puesto, 
el delegado apostólico de Etiopia, 
monseñor Castellani, d ir ig ió  a 'os 
m ilitares que iban en e l m ism o bar­
co un discurso sobre los deberes 
que les esperaban en e l A fr ic a  
oriental. Este discurso fué reprodu­
cido en sus partes esenciales por 
e l «A ven ire  d 'Ita lia », órgano o fic ia l 
de la Acción Católica, si no m e 
equivoco, el 2 de octubre. El dele­
gado apostólico declaró al term i­
nar :

«. . .D e  esta form a, habréis hecho 
una buena o l» a ,  habréis hecho ese 
bien que tanto agrada al corazón 
de N. S. Jesucristo; habréis hon­
rado a nuestros m uertos, habréis 
dado la  paz a quienes, c iegos por 
la  igroranc;a. desviados por "un fa l­
so ideal, cayeron com batiendo con­
tra nosotros. Y  todo esto os mues­
tra  que si e l Im perio d e  Rom a ha 
sido grande, aun m ás grande .v 
más resplandeciente será e l funda­
do por e l ducc, porque este im perio 
se basa en la  le y  de C risto .»

Esto, señor D irector, hemos de 
confesar qu e no lo  entendemos. 
Pues si, en rigor, podemos com­
prender la  actitud d e  algunas p er­
sonalidades católicas italianas y  la  
de algunos periódicos católicos ita ­
lianos. en v irtud  del princip io de 
«lea ltad  hacia e l príncipe», y  tam ­
bién porque a veces es preciso te ­
ner espíritu d e  m ártir para adoptar 
ciertas actitudes ( « e l  va lor, como 
ya sabéis, o se tiene o no se t ie n e ; 
en todo caso, no se le  puede inven-

L a  tragedia que se desarrolla en España en 
medio de tantos horrores, proporciona, a l me­
nos, útiles lecciones a las democracias y  a sus 
hombres. La sangre se derrama a chorros, es 
cierto, pero será fecunda para el porvenir de la 
humanidad, si los demócratas saben aprovechar 
las enseñanzas que da el análisis de los hechos 
dentro de su misma brutalidad.

Hay que tener el valor de decir que lo que 
ha perdido a la República española y  a los de­
mócratas de este país ha sido el exceso de to­
lerancia. N o  se puede ser tolerantes con quie­
nes predican la persecución, el odio, el extermi­
nio de todo lo que no quiere someterse sin con­
diciones a su tutela y  a su tiranía.

Con éstos, la tolerancia no es ya una vir­
tud. es una culpa, una deserción, una traición, 
un pacto con el enemigo, un crimen.

Como hombres de corazón, tampoco pueden 
tas no deben poner nunca al mismo nivel a la 
víctima y al agresor, al poder legítimo y al de 
la fuerza, a los hombres leales y  a los traido­
res, a las gentes honradas y a los piratas, a los 
que defienden su libertad y a los que hacen 
una guerra de invasión.

Como hombres de corazón tampoco pueden 
admitir en pago a su tolerancia, virtud cívica, 
el bombardeo sistemático de poblaciones civi­
les, como Madrid, Valencia y  Barcelona, y  puer­
tos abiertos sin objetivos militares. N o  pueden 
ver sin rebelarse indignados las terribles ma­
tanzas de las villas abiertas, tales como Duran- 
go. Amorebieta, Guernica. en donde perecie­
ron millares de inocentes. Ello equivaldría a 
hacer suya la monstruosa teoría' sobre las gue­
rras que acaba de sacar a la luz la ”KuItur” 
alem ana:

«Ningún Estado — según el «M ilitar Wo- 
chenblatt». la más antigua revista m ilitar ale­
mana—  está hoy en condiciones de renunciar 
al bombardeo de ciudades abiertas, sin com­
prometer el fin mismo de la guerra. Su bom­
bardeo se justifica por e l carácter de la guerra 
total.

»L a  guerra total no es ya una guerra entre 
ejércitos. Realízase entre pueblos y abarca no 
sólo las fuerzas militares, sino la  economía y 
la  población civil. L a  guerra de pueblo a pue­
blo, debe tomar la form a de una guerra econó­
mica. La cual no se contenta con privar de 
ejércitos al campo contrario, sino que amenaza 
con el hambre y la  miseria a la  poblacifn civil 
del adversario, sin tener en cuenta su edad ni 
su sexo. E l fundamento de esta guerra es el ni­
vel elevado de nuestra civilización.»
. Con estas teorías, se comprenden más fácil­

mente las atrocidades de los fascistas dé todos 
los países contra la pacifica población espa­
ñola.

A llí donde los rebeldes se han apoderado 
del poder y de la fuerza, se organizó inmediata­
mente la  caza de los militantes republicanos,

pues las órdenes eran de no dejar ni uno sólo 
con vida

En la provincia de A v ila  fueron asesinados 
el profesor y  diputado Alonso Zapata, e l fun­
cionario de telégrafos Muro y  el profesor M ar­
tínez. Antes de matar a Alonso Zapata, se ase­
sinó ante él a  su mujer y a sus hijos. En B a ­
dajoz fueron asesinados todos los militantes co­
nocidos.

Podriamos citar muchos más hechos
El general Queipo de Llano llegó a Huelva  

la vispera del levantamiento; era entonces jefe  
de Carabineros de la  República. Este general 
que, poco después había de ser uno de los más» 
encarnizados verdugos del pueblo, era ya sos-, 
pechoso de tener concomitancias con la rebe­
lión. Como se le detuviera, hizo toda clase de 
protestas de fidelidad a la  República. Reprobó 
a los rebeldes y  se ofreció para conibatir en fa-^ 
vor del Gobierno. Se dió crédito a su palabra' 
y se le dejó en libertad. Pocos días después, 
fué él quien organizó la  matanza espantosa de 
todos los hombres de izquierdas en Huelva, Rio- 
tinto, Ayamonte, Sevilla, Isla Cristina, Carm e­
na, Jerez de la Frontera, Ecija, L a  Campana, 
Cádiz, San Femando, Puerto de Santa María, 
San Roque, Puerto Real y en' todos los demás- 
pueblos sometidos a su mando. Se calcula eií 
más de 15.000 el número de sus victimas. '

Ta l fué la obra de este odioso borracho d e s -. 
pués de haberse beneficiado con la  tolerancia, 
de la  República española.

Después de esto, los demócratas de ios de-, 
más países deben comprender que serían trata-, 
dos despiadadamente, como lo han sido los es­
pañoles, si, por desgracia, el fascismo llegase a 
dominar en su país, pues este temible enemi­
go de la civilización no ataca solamente a los 
demócratas de un solo país, sino a la democra-- 
cia universal.

L a  democracia francesa debe actuar lo antes 
posible para:

Poner fin en la guerra española a todos los 
actos de vandalismo que son la vengüenza de 
nuestra civñización europea.

Devolver sus derechos legitimes al Gobier­
no legal de España para que pueda abastecerse 
libremente y  defenderse contra los facciosos y 
sus invasores.

O bligar a la S- de N. a 9,ue cumpla con to­
dos sus deberes respecto al Gobierno español, 
victima de una agresión y de una invasión de 
su territorio.

D isolver el Comité de No Intervención.
Retirar a todos los jefes, a todos los oficia­

les y a todos los soldados extranjeros, incluso 
a los moros, que luchan en España.

Y  también, en nuestro país, en Francia y 
en Marruecos, prevenir a cuantos luchan con­
tra la  democracia española, que pueden ser cas­
tigados con la extradición al menor ataque con­
tra la democracia francesa.

( « L a  Dépéche de Fes», 23-X-937.)

ta r», como dice uno de los  perso­
najes d e  vuestro M anzoni), no po­
demos explicarnos el celo de estas 
declaraciones que proceden de una : 
alta personalidad de la  Iglesia, pas- , 
lo r  d e  almas y  em bajador a  la  vez, 
cuya ortodoxia nadie puede po- : 
ner en duda.

N o, señor D irec to r; no lo cwn- 1 

prendemos y  lo  querem os com pren- | 
’ der. N i nosotros n i los m ilitantes 
de la  Iglesia  tenem os derecho a 
ped ir exp licaciones; por e llo  no 
pretendem os ob ligar al 'Vaticano a 
que se explique. Pero , perm ítanos, ¡ 
señor D irector, que le  pidamos una 
aclaración entre colegas. Com o ór­
gano o fic ia l de l m ayor partido de 
Bélgica, que agrupa, cortando a 
las fam ilias de los electores, casi 
a tres m illones de belgas, la  m ayo­
ría  de los cuales son creyentes, per­
m itid  al «P eu p le* que haga al «O s­
servatore R om ano» esta sencilla 
p regu n ta :

A l  declarar el delegado apos- • 
tó lico rom ano en Etiopía, m gr. Cas- j 
tellar.i. que el im perio fundado por • 
el duoc será  m ás reapandedente ! 
que e l  de Roma, porque este ím pe- ' 
t í o  está bosado en  la ley  de Cristo , 
¿ha hablado según los  principios 
de la  ortodoxia  católica?

Espero que tendréis la  am abili- . 
dad de contestarnos. ;

U N  C R E Y E N T E .» ' 
( « L e  Peup le». Bruselas, 24-X-937.)

“ ¡S igam os el e jem plo 
de  los m adrileños!* '

S H A N G H A I.—  E l «K u om in tan g». 
de Shanghai, ha publicado la  si­
guiente proclam a: j

«Continuem os la  lucha sin dejar- j 
nos quebrantar por reveses pasaje- ; 
ros. Sigam os el e jem plo d e  los  m a- 1 
drileños, atacados desde hace un 
año, que no sólo no piensan en 
abandonar e l combate, sino que 
ayudan con todos sus m ed ios  a los 
defensores de la  ciudad. L a  lucha 
será larga  ^  penosa, pero, fina l­
mente, vencerem os.»— Fabro.

(«.Adelan te». Valencia.-29-X-37.)

El que  recibirá las bofetadas

Q u e ip o  de  L lano, mi- 
n isfro de  la G u e rra  de 

Franco
B A R IS . 30. —  L a  A gen c ia  Radio 

publica una .Información de Sala- 
' manca en la  cual se dice que Fran­
co form ará un nuevo «G ob iern o » 
en los prim eros días d e  noviem bre.

Queipo de L lan o será nombrado 
m inistro d e  la G uerra y  el carlista 
Baut m inistro de Economía. —  Fa- 
bra.

(«E ! Pueb lo». Valencia, 31-X-37.)

La buena  liierafura de 
T h o m a s  M a n n  e s  un  
arfículo p r o h ib id o  en 

Berlín

Y  les que U  lean pueden ir 

— y van--a  la cárcel

P A R IS , 28. —  Según noticias re­
cibidas de Berlín, e l periódico ile­
gal «R o te  Fahne», tan perseguido 
por los  nazis, d ice en su últim o 
número que han sido detenidos en 
B erlín -M oab lt algunos obreros, a 
los qu e se acusa d e  haber d ifun­
d ido un fcflleto, que se ed itó  en 
Suiza, cor. las cartas #:ruzadas en­
tre el escritor T ilom as M aim  y  el 
decano de ia  Fecu ltad de L e tras  de 
la Universidad de Bonn.

A ñade el periódico que e l fo lle ­
to circula profusamente en A lem a­
nia, se transmite clandestinamente, 
se copia y  está siendo m uy discu­
tido. (N . D. A .)

L a s  inform aciones q u e  

publica este B O L E T I N  

responden siem pre a la

veracidad más estricta
4
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Hay que seguir las rectas palabras 
de Roosevelt, dice el profesor 

Bayet

En

El ím petu bé lico  de l fascismo se atreve a todo, en  tanto q u e  el espíritu de  
la paz encarnado  por las dem ocracias occidentales n o  se atreve a nada
E3 diputado, periodústa y  pro fe­

sor A lb e r t Bayet, escribe en «L a  
D efense», de París :

(£3 m anifiesto d irig ido al mundo 
por e l P residente Roosevelt, ha sido 
para todos loe hombres libres, un 
a liv io  y  un cooBuelo. Sí, este lla­
mamiento, claro y  vibrante, hallará 
eco en e l corazón de los pueblos, 
porque espectáculo que,* desde 
hace algún tiem po, se ofrece a 
nuestros ojos, es  deecorazonador.

P rim ero . Se le  perm ite a l d icta­
dor Italiano aplastar al pueblo etio­
pe. L os  aviadores del duce acechan 
la <bora en que las m ujeres y  los 
niños se aglom eran en los merca­
dos, y , fríam ente, cobardemente, 
lanzan sobre ellos gases asfixiantes 
y  bombas incendiarias.

El mundo lo tolera.
Después se peim áte al m ism o dic­

tador italiano y  a su cóm plice H it- 
1er atacar al pueblo español. Eln 
M adrid, bombardeado, caen las 
victim as a centenares; después, a 
m illares. En Badajoz, en  Salaman­
ca, los «tesalmados fusilan, incen­
dian, torturan. En Guernica, los 
aviones con la  cruz gam ada ame­
tra llan  a las m adres que tratan de 
sacar de los escombros los cuerpos 
d e  sus hijos.

El m undo lo  tolera.
F inalm ente, se perm ite que e l Ja­

pón. apoyado p or  los Estadc^ fas­

cistas, ataque al pueblo chino. Sin 
poder a legar ni la  sombra de un 
m otivo de orden m üitar, la aviación 
japonesa bMnbardea las ciudades y  
transform a las c a l l^  en osarios.

E l mundo lo tolera.

¡O h !,  si, después de cada crimen, 
hay protestas; pero son tan  d iscre­
tas, tan embarazosas, tan tím idas, 
que se p ierden en e l ruido d e  los 
bombardeos.

¡Tengam os cuidado!
¡Seam os prudentes! ¡N o  vaya ­

mos a o fender <a los verdugos! 
i Tratem os con m iram iento a  los 
asesinos! Y  e l mxmdo, estupefacto, 
pregunta s i está asistiendo a im  
d e «n o  ron am iento d e  la  m oral hu­
mana. Si en lo sucesivo será e l cri­
men e l qu e  tendrá derecho a ha­
b lar alto, ai e l D erecho y  lia Jus­
tic ia  desempeñan e l papel d e  cul­
pables. Y  es ta l e l triun fo  de la 
locura, que aquellos que dejan que 
se aplaste a los pueblos, que las 
bombas destrocen a m ujeres, niños, 
ancianos, y  heridos, declaren  que 
han «¡s a lv a d o  a la  p a z ! »

En tal estado de abandono y  de 
eobandia, la  voz  del P residente R oo­
sevelt, se ha elevado y  ha hecho 
o ír  a los pueblos las palabras que 
la conciencia un iversal esperaba.

P a ra  RooseveW, e l crim en es el 
crimen, la  ignom inia es la  ignom i­

nia, y  contra e l fascism o de las 
m anos ensangrentadas, los pueblos 
deben fo rm ar un b loque compacto.

¡O ja lá  se atienda este llam a­
m ien to ! ¡O ja lá  d é  fu erza  y  va lor 
a los  que se han som etido!

Porque, en fin, es inú til que se 
trate de repetir  an te la s  víctim as, 
la  actitud de Ponoio P íla to s ; tene­
mos sobre la conciencia la  carni­
cería de esoS cientos d e  m illares de 
inocentes que debimos, que pudi­
mos salvar, y  que han m uerto por­
que la  belicosidad se a treve  a  to­
do, m ientras que e l pacifism o no 
se atreve a nade.

¿Esperarem os para  despertam os 
a que e l pe ligro  se cierna sobre 
nuestras cabezas, e  que caigan 
nuestras m ujeres y  nuestros hijos? 
¿Vam os a d e ja r  que llegu e la m uer­
te sin un ademán para e v ita r la ’

E l rem edio está ahí, al alcance 
de nuestras m anos: es e l qu e in­
dica Roosevelt, la  unión del noven­
ta  p o r  ciento de los  hombres que 
quieren la  paz. ¡Q ue recobren el 
v a lo r ! Que impongan a todo agre­
sor sanciones económicas reales y  
eficaces. Que le  nieguen el hierro, 
e l petróleo, e l d inero y  e l crédito. 
Este es el único m edio d e  ev ita r  la 
suprema ca tástro fe : estamos en la 
hora precisa en que la  blandura, al 
prolongarse, llegaría  a ser com pli­
cidad.

a lgunas fábricas de arm 
de A le m an ia  desaparecen |J 

planos más imporfanies
H asia  ahora, lod o s los Irabajos d e  la G e i f ;  

han s ido  infrucitiosos
Londres, 28.— Com unican d e  Han- 

n óver a los periódicos que en una 
de las m ás grandes ^ p r e e a s  de la 
industria  m etalúrgica d e  aquella po­
blación, la  Hanom ag, que se dedi­
ca p referen tem ente a la  fabricación 
de armas, se han practicado quince 
detenciones en tre  los obreros y  «n -  
pleados p or  haber desaparecido, in­
teresantes planos que se guardaban 
celosamente.

A lgunos funcionarios de la  Ges­
tapo enviados a los talleres practi­
can d iligencias y  lom an declaracio­
nes a los  obreros.

En ios centros nazis
reina p or  esto gran inquietud, ^  
se tem e que en las fábricas 
espías, y  M. H iznmler, je fe  «  
Polic ía  del Reich , ha anuac'jd» 
envío  d e  una sección de sus 
camentos d e  P o lic ía  destinad* 
servicios especiales a dicha ^  
sa de Hannóver.

En estos m ismos centros «  

cuerda que no hace mucho !ué« 

v iado uno d e  estos destaca 

a los astilleros Deschimag, cJa g 

m ertiaver. <N. D . A . )

Pit

Las tropas ropub licanas 

causan ia  a d m ir a c ié n  

de l corresponsal de  “ C e

S o ir '
P A R IS , 30. —  El enviado espe­

cia l en España de «C e  S o ir», M a- 
thieu Gorman, publica im a larga 
corespondencia de Quinto, « j  la  
que habla, después de un combate 
en e l fren te  d e  A ragón , del va lo r 
y  de la  m agn ifica  organización del 
E jérc ito  republicano español.

«L o s  soldados republicanos espa­
ñoles, d ice e l corresponsal, pueden 
ahora resistir a cualqu ier e jérc ito .»

E g ip to  rom pe sus rdi 

clones postales con i  

robo ídos españeUi
EIL C A IR O , 30. —  L a  .Adms 

traciión general d e  Correos de Er 
to ha comunicado oficialm eiA 
m inistro d e  Negocios Extranje 

que a partir  del 8 de agosto d 
mo, han sido suspendidas por 
cha Adm inistración sus reJioei 
postales con la  España rebeld* 

que solam ente la  República e  
ñola m antiene los servic io» «fia 
Ies de Correos con el Estado m
cío.

11(1 m di Uü liilÉ
(D l i i

D e l libro  éol m ism o Hhtio, 

o rig ina l de  S ilv io  Trenfin

(Continuación)

de el momento en que la  ley confió a los sindica­
tos fascistas la  misión de agrupar obligatoriamente 
a cada categoría de productos, dirigir la colocación 
de la mano de obra y  regular las condiciones de 
trabajo, era inevitable que el ciudadano no fascista 
se hallase, ipso jacto, clasificado expresamente entre 
los parias, y  obligado, como tal, a vivir a l margen 
de la ley, cuya protección le estaba prohibido, en 
toda circunstancia, invocar. N o  hay que olvidar, por 
último, que el legislador de la Italia de Mussolini 
— siempre previsor— , tuvo buen cuidado de estipu­
lar que las autorizaciones de la policía cuya conce­
sión condiciona el ejercicio de toda una serie, casi 
infinita, de actividades profesionales, no podían en­
tregarse más que a los ciudadanos situados, por su 
conducta política, por encima de toda sospecha.

L a  selección de los puros, pudo, pues, hacerse 
de una m inera casi automática para e l saneamiento 
de toda actividad referente al arte del cine, sin ne­
cesidad de recurrir a  medidas excepcionales. En un 
santiamén, todos los Estudios, asi como las empre­
sas que dirigían la explotación, fueron obligados a 
hacer un censo de su personal para facilitar la eli­
minación de todos aquellos que no estuviesen en si­
tuación de enarbolar, con título legítimo, la enseña 
de los lictores. Sin embargo, eso no podía ser sufi­
ciente para asegurar que el cine pudiese llenar la  
grandiosa misión — excitadora de los más bajos ins­
tintos gregarios y  anestésicos a la  vez de toda aspi 
ración a la originalidad—  que le  pertenece en ré­
gimen totalitario. Para  lograr este fin, precisaba ga ­
rantizar al partido, al mismo tiempo que e l mono­
polio efectivo de la producción artística, e l dominio 
íntegro de las fuerzas económicas a las cuales o fr3ce 
éste' fructuosas inversiones de capital.

Este programa, lo realizó el fascismo en dos 
tiempos. Primeramente, se limitó a crear el instru- 
mt-iiTo técnico para la captación de la  verdad ofi­
cial, concentrando todos sus esfuerzos en la  organi­
zación del Instituto fascista de cinematografía. \er- 
c'adera fábrica para la confección en seria de los di- 

modelos, a los cuales tiene que sujetarse 
únicamente, en todos los momentos de su vida, cl 
italiano de hoy. Las películas del Instituto, no hace

falta decirlo, viéronse en seguida erigidas, por de­
cirlo así, en patrones d e  valor para uso de las co­
misiones a las cuales se confió el ejercicio de la 
censura previa de toda obra destinada a la  proyec­
ción dentro del territorio del Estado.

La autoridad impuso, a titulo oneroso, como es 
natural, y  en virtud de las disposiciones de la ley, 
a toda sala de espectáculos las películas 
...de educación cívica, de propaganda nacional y  de 
cultura general.

En segundo lugar, el partido, por intermedio 
del- Instituto y  a expensas del Estado, se instaló 
como copartícipe de derecho, en la  dirección de 
todo negocio concerniente a la cinematografía, a fin  
de lograr que la conversión al fascismo de las imá­
genes implícase^ también la de los beneficios.

Hoy, después de diez anos de entrenamiento 
enérgico, el público italiano no parece haber decep­
cionado, por su reacciones de mando, las esperan- 
zás que pusieron sus monitores benévolos en sus 
métodos draconianos de educación. E l espectáculo 
que sorprende al viajero extranjero cuando se pier­
de, durante sus exploraciones por la península en 
un cinematógrafo, es siempre e l mismo y  reviste en  
todas partes el mismo carácter edificante; en Roma, 
en Sicilia, en Venecia, en Toscana, en e l Piamonte 
y en Milán. En la  pantalla, visiones alucinantes de 
prestigio, de fuerza, de grandeza, atributos autén­
ticos del genio italiano — que encuadran las siluetas 
austeras, sobrehumanas, del duce y  de los miembros 
de su areópago. En la  orquesta, en los palcos y  en 
el gallinero, manifestaciones ruidosas de entusiasmo 
y de reconocimiento a la destreza del fascismo, 
siempre que el reflector revela sus hazañas únicas. 
En el aire, los acordes armoniosos, embriagadores, 
de Giovinezza. Todo el mundo aplaude. Nadie se 
enfada. E l extranjero está conquistado.

Y  sin embargo...
Con no peor éxito y empleando procedimientos 

idénticos, el teatro y la  Radío son también utiliza­
dos para el mismo fin de regeneración espiritual.

La reforma fascista referente a la organizaié 
de la enseñanza oficial fué, es cierto, discretamer.- 
preparada con los decretos legislativos del 6 á 
mayo de 1923 y  de I.’ de octubre del mismo a* 
debidos a la iniciativa del ministro Gentile. Pe« 
estas medidas que parecieron, a primera vista. * 
gún los comentarios de la prensa domesticada, w- 
inspiradas en el afán objetivo de cortar la antir» 
discusión entre los partidarios del monopolio 

Estado y del laicismo y  los de la libertad de la »  
señanza y  la  paridad absoluta de las escuelas lií* 
(o  sea, confesionales) con las Escuelas del 
mediante la restitución a  la Iglesia católica de > 
prerrogativa irrevocable de proseguir en .plena a*® 
nomía, aun en este dominio, su alta misión esp®’ 
tua], no tuvieron en el fondo otro objeto que el *  
acaparar la gracia del Vaticano y  romper cofl “ 
oferta de un cebo de importancia, la reserva ^  
mostraban, en ese momento, con respecto al paí* 
fascista, ciertos centros católicos. Este deseo secf 
to fué, sin embargo, revelado m uy ingenuani®i 
por el decreto del 1.° de octubre, cuyas disposicií^ 
restablecen — garantizándole de antemano la P'* 
bilidad de alcanzar su desarrollo m ás am plio-'f 
antigua doctrina de la enseñanza religiosa obí-f 
toria.

Basta recordar que en este texto legislativo 
afirmó solemnemente el principio de ^
...que en la base y  en la cima de la instrucf* 
elemental en todos sus grados se destina un 
para la enseñanza de la doctrina cristiana sefirtí" * 
fórmula de la tradición católica; ^
principio que fué luego, minuciosamente aclar*r 
por la  circular ministerial del 11 de noviembre 
1923, la cual deda  que .
...la enseñanza religiosa debe adaptarse al espe­
que anima la obra religiosa de Alessandro

Para contribu ir a la form ación de  una 

conciencia  colectiva. Im perialista y 
guerrera: conversión  de  la escuela 
al fascismo

y  debe desarrollarse partiendo de las oraciones ^  
sencillas y  de los breves cantos litúrgicos pnTd 
bar en el examen de los sacramentos y  de los ^  
según la P R A X IS  católica y  en la lectura d e ^  
grandes libros populares de educación de los 
eos italianos de la religión.

Casi en la  misma época y  con su cuenta J
zón, Mussolini, el ateo feroche de los j.

De todas suertes, en el conjunto de medios téc­
nicos que el fascismo ha puesto en ejecución para 
transformar a las masas por él sometidas en fuente 
inagotable de consentimientos plebiscitarios, e l Cine, 
el Teatro y la  Radio no figuran sino como elementos 
secundarios.

El instrumento cuyo empleo en l a ‘persecución 
de su sensato deseo desempeña un papel fundamen­
tal, es la escuela.

cialistas y  libertarios, el redactor profesional
¡ anticlericales, el apóstol i'más vulgares folletos anuciericaies, el aposio^ i •; 

pagandista del amor libre, se preocupó de proB*°,' .̂ 
procurarse de un hogar cristiano reuniendo 
miembros de su fam ilia natural y de hacer 
grar por la bendición episcopal los lazos nueva*” ' 
te atados así, por él.

Una vez logrado su fin de unir a su
corrientes políticas del catolicismo italiano, ]t
  -  - • - itarsecismo no esperaba sino una ocasión para qui^ ‘ ^ u l i A  vvasJwJ ^diLa
máscara y  reanudar abiertamente, sobre todo
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